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“Una de cal, una de arena”. alejados ya del contexto cultural en el que esta frase era entendida en toda su complejidad, puesto que el 
uso de esta mezcla formaba parte de la vida cotidiana, muchos se preguntan: 
¿Cuál será la buena y cuál la mala: la cal o la arena? La frase concluye así: 
“y la mezcla siempre buena”. 
esta receta para hacer uno de los morteros más usados en la construc-
ción, hasta que apareció el cemento, equipara la complejidad de esta sencilla, 
virtuosa e histórica amalgama con las formas habituales del comportamiento 
humano y el proceso vital, tan pronto dichoso como doloroso. “Debido a este 
equilibrio mixto y aglutinante se ha comparado este procedimiento con el pro-
ceso mismo de la vida” [1].
¿De dónde procede el aglutinante, la cal, y cómo se produce, quiénes 
conservan aún los saberes, técnicas y procedimientos, las herramientas y los 
espacios necesarios para realizar de forma artesanal esta alquimia? ¿cómo se 
transmiten estos saberes? ¿está en peligro su continuidad? ¿qué problemáti-
cas les afecta?. ¿cómo se pasa, de lo crudo (la piedra) a lo cocido (la cal)? ¿es 
decir, cómo se pasa de la naturaleza a la cultura?
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La piedra caliza se encuentra naturalmente en determinados tipos de 
terrenos, convirtiéndose su aglomeración en ricas canteras para su extracción. 
para obtener la cal se debe realizar un proceso de calcinación de la piedra 
caliza, mediante su cocción en horno, siendo imprescindible la intervención 
del ser humano y la aplicación de determinadas técnicas y herramientas. La 
transformación de la piedra en cal viva y, luego, en cal apagada (en pasta o en 
polvo) tiene múltiples utilidades entre las cuales la de ser aglutinante esencial 
de esta mezcla vital: el mortero de cal. 
1.  LA CAL EN EL ATLAS DEL PATRIMONIO INMATERIAL 
DE ANDALUCÍA
en el atlas del patrimonio inmaterial de andalucía (<http://www.iaph.
es/web/canales/patrimonio-cultural/patrimonio-inmaterial/atlas/>), reali-
zado por el instituto andaluz del patrimonio histórico, se registran elemen-
tos del patrimonio inmaterial de andalucía clasificados en cuatro ámbitos 
temáticos [2]: rituales festivos, oficios y saberes, modos de expresión, alimen-
tación-cocinas.
en el ámbito de oficios y saberes se documenta todo lo que implique un 
saber hacer representativo de un colectivo social y que se manifieste en senti-
dos prácticos o simbólicos: conocimientos, técnicas o actividades económicas 
de producción y transformación, destrezas, habilidades, simbolismos, usos y 
procesos relacionados con actividades grupales de adaptación al medio (agra-
rias, ganaderas, forestales, de pesca, extractivas), así como con las actividades 
relacionadas con la producción, transformación, elaboración de productos y 
los sistemas de intercambio y donación (ej: carpintería de ribera, elaboración 
de vino amontillado, curtiduría, etc.) .
entre los 500 oficios y saberes documentados en el marco de este pro-
yecto, tres registros están relacionados con la producción artesanal de cal en 
los siguientes territorios:
– cazalla de la Sierra, situada en la comarca de la Sierra norte de 
Sevilla;
– Morón de la Frontera, situado entre la Sierra Sur y la campiña sevi-
llana; 
– cómpeta, en la comarca malagueña de la axarquía.
con objeto de realizar ulteriores planes de salvaguardia, en el caso de 
los oficios y saberes, se hace necesario analizar y diagnosticar las condiciones 
sociales y materiales de producción de la actividad, teniendo en cuenta varia-
bles como el acceso a las materias primas, el estado de las instalaciones e ins-
trumental, la organización de la producción y comercialización, las fórmulas 
de transmisión del saber, la funcionalidad actual de los objetos producidos, 
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las posibilidades de resignificar y dar nuevos usos a los mismos objetos, redi-
señar, etc. el objeto es identificar limitaciones para el desarrollo de la activi-
dad y proponer estrategias de salvaguardia apropiadas.
a partir de la observación directa, documentación in situ y trabajo de 
campo, se ha intentado dar respuesta a cuestiones relacionadas con las formas 
en que se desarrollan y practican los procedimientos, técnicas y saberes tra-
dicionales vinculados con los procesos de elaboración de la cal. esto implica 
considerar la extracción o adquisición de la piedra caliza, el proceso de cal-
cinación y transformación en cal, las formas de comercialización y distribu-
ción de la misma, en el contexto actual y en diferentes territorios andaluces, 
atendiendo también a sus orígenes y a las transformaciones que han sufrido a 
lo largo del tiempo. Se tienen en cuenta también todos los espacios inheren-
tes a la actividad (talleres, hornos, canteras, viviendas, aldeas, olivar, dehesa, 
sierra..), así como los objetos (materias primas, herramientas, productos ela-
borados) y fuentes de energías empleadas. Se analiza la procedencia y formas 
de transmisión del saber y las valoraciones de los agentes y del propio inves-
tigador para diagnosticar las posibilidades de continuidad de la actividad en 
función de las limitaciones que los diferentes individuos o colectivos pro-
ductores encuentran para seguir manteniendo viva esta actividad tradicional 
(acceso a las materias primas, personal, instalaciones, formas de distribución, 
transmisión…). Se atiende al valor identitario y a las identificaciones construi-
das en torno a la misma (cultura del trabajo de los caleros, valores simbólicos 
otorgados al proceso, a la cal y a sus usos). 
en este artículo intentaremos hacer un análisis de estos tres casos, com-
parando sus similitudes y diferencias. Se analizarán también los procesos de 
patrimonialización que han surgido para limitar el riesgo de desaparición 
asociado a esta actividad (inscripción en el catálogo general de patrimonio 
histórico de andalucía, la declaración de las caleras de Morón de la Frontera 
como buena práctica de Salvaguarda de la convención uneSco 2003, la 
creación del Museo de la cal de Morón [3] y [4]). 
2.  LA CAL, TERRITORIO E HISTORIA
La elaboración artesanal de cal consiste en la calcinación de la piedra ca-
liza en horno tradicional alimentado con leña hasta transformarla en cal viva. 
antes de que los nuevos materiales constructivos (cemento y pintura plástica) 
empezaran a desplazar a la cal como material de construcción, había hornos 
de cal en casi toda andalucía, sobre todo en las zonas cercanas a las canteras 
de piedra caliza. Muchos de estos hornos eran de carácter doméstico o servían 
para cubrir una demanda local o municipal. este no es el caso de Morón de la 
Frontera, que por la concentración de hornos y por sus dimensiones era capaz 
de producir suficiente cal como para surtir a las provincias de Sevilla y cádiz. 
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Morón de la Frontera se encuentra situado en el límite entre las tierras 
llanas de la campiña con los relieves de las serranías béticas. La franja se-
rrana, denominada Sierra de esparteros, se caracteriza por la presencia de 
importantes yacimientos calizos que hicieron de Morón de la Frontera, desde 
época temprana, un importante centro de producción de materiales para la 
construcción. allí se desarrolló un sistema de aprovechamiento de los recur-
sos del territorio que combinaba la actividad ganadera y el cuidado del olivar, 
con el uso pedrero y calero, dando vida a un peculiar paisaje antropizado, 
caracterizado por el trazado de vías pecuarias, canteras a cielo abierto y hor-
nos de cal en proximidad de los cuales nacieron, a finales del siglo XViii, las 
aldeas conocidas como “Las caleras de la Sierra” y “Las caleras del prado”. 
aquí vivían las familias de los caleros, llegándose a contar, en 1960, una po-
blación respectivamente de 100 y 160 habitantes. 
Durante varios siglos y ya bien entrado el siglo XX, los artesanos extraían 
de las canteras locales la piedra caliza que transformarían más tarde en cal viva 
y en cal apagada. cada artesano trabajaba la parte de calera que le correspondía 
transportándola sucesivamente al horno para su cocción. a mediados del siglo 
XiX, la construcción del ramal de ferrocarril Morón-utrera favoreció la ulterior 
expansión de la industria tradicional de la cal, facilitando el transporte y comer-
cialización de la producción. aunque finalmente dicho ramal quedó relegado, la 
idea del ferrocarril permitió alcanzar los mayores niveles de producción a princi-
pio del siglo XX, cuando, según el censo industrial de 1911, existían en Morón 
de la Frontera un total de 24 centros de extracción y producción de cal [5].
Varios factores contribuirán a la posterior decadencia y casi desaparición 
del oficio. tras superar la crisis económica de los años treinta, periodo duran-
te el cual permanecieron activos solamente dos o tres hornos artesanales, la 
producción de cal de Morón recuperó su nivel de producción con una media 
anual de doce hornos en funcionamiento, cifra que se mantendrá sustancial-
mente estable hasta los años 80. en estos años, asistimos a la masiva susti-
tución de los materiales de construcción y revestimiento tradicionales con 
materiales más económicos provenientes de la moderna industria. La menta-
lidad del progreso económico y la influencia de patrones culturales exógenos 
implantaron en la población cierto rechazo hacia los productos y costumbres 
tradicionales, lo que perjudicó enormemente la industria artesanal de la cal. 
cabe, sin embargo, señalar que la tipología de los hornos empleados en 
Morón de la Frontera, cuyas dimensiones y capacidad de carga era muy supe-
rior a los hornos empleados en otras localidades de andalucía, ha permitido 
la mecanización de ciertas tareas prolongando la supervivencia del oficio.
en la actualidad, en Morón de la Frontera quedan solamente tres hornos 
artesanales activos, ubicados en proximidad de la aldea de las caleras de 
Morón (figura 1), los tres pertenecientes a la empresa familiar gordillo’s, la 
única familia de tradición calera de la zona que sigue manteniendo vivos los 
conocimientos y las técnicas propias del oficio.
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Figura 1. caleras de la Sierra. Morón de la Frontera, Sevilla. autor: gema carrera Díaz
Debido a sus características geomorfológicas, el oficio de la cal ha sido 
una constante en la historia de la comarca de la campiña sevillana. el pe-
queño poblado calero de Montellano y los restos de sus hornos quedan para 
testimoniar una actividad que se mantuvo vigente hasta entrados los años 80, 
empleando básicamente las mismas técnicas y la misma tipología de horno 
que en Morón y dando origen a un producto muy parecido. Diversamente, en 
arahal encontramos restos de hornos artesanales que testimonian la produc-
ción de un tipo diferente de cal que se destinaba exclusivamente a la cons-
trucción, la denominada “cal negra”, cal de color grisáceo obtenida mediante 
calcificación de piedras calizas con un alto porcentaje de hierro. tanto en 
Montellano como en arahal, el oficio del calero ha desaparecido por comple-
to. a estos centros productores de cal, que lograron en el siglo pasado con-
siderables niveles de producción, hay que añadir los pequeños hornos de cal 
que se construían en la zona para el autoabastecimiento de cal, aprovechando 
la abundante presencia de piedra caliza. especialmente en los cortijos, que 
funcionaban como verdaderas unidades productivas, la cal se producía para 
la manutención tanto de los espacios residenciales, señoriales y de los jor-
naleros, así como para los edificios productivos, como eran los molinos, las 
bodegas, las almazaras, los hornos de pan, las cuadras, etc.
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algo similar ocurría en el horno de cazalla de la Sierra que se ha do-
cumentado en el atlas del patrimonio inmaterial de andalucía en el año 
2009. La elaboración artesanal de cal, práctica antes muy difundida en toda 
la Sierra norte de Sevilla, hoy ha caído en desuso. una familia de caleros ha 
estado produciendo cal durante cuatro generaciones, transmitiendo el saber 
de padres a hijos, en la finca “el Mármol”, donde su propietario permitía 
que se ubicaran los hornos, a cambio de que los caleros mantuvieran la tierra 
limpia de tarama. en el año 2008, este calero de cazalla realizó su última 
hornada de cal. antes de que se desarrollara la producción de cal indus-
trial, su elaboración artesanal fue lo suficientemente rentable para mantener 
la economía familiar. el padre del actual calero llegó a hacer hasta dieciocho 
“caleras” al año. hoy en día, el proceso ha dejado de ser rentable por el largo 
tiempo que necesita, por su estacionalidad y por encontrarse en el mercado 
cal de producción industrial a un precio muy inferior. 
en cómpeta y en la axarquía, en general, la elaboración de la cal y la 
ubicación de los hornos para su producción se concentraba principalmente 
en el área actualmente designada como parque natural de Sierra tejada y 
almijara, de donde se extraía la piedra caliza. Las limitaciones planteadas por 
la legislación medioambiental en este espacio protegido ha hecho inviable el 
mantenimiento de los hornos de cal y con ello se ha acelerado su desaparición. 
Se mantiene solo un horno de cal que se encuentra situado a más de 500 
metros del parque. 
La extracción de la piedra caliza está también limitada, pudiéndose reco-
ger sólo las piedras que se desprenden, haciendo imposible la selección de la 
misma en función de sus propiedades minerales y volumétricas, lo cual tiene 
consecuencias muy negativas para la correcta cocción en el horno y para la 
calidad de cal resultante. todo ello, sumado al duro trabajo que supone, a 
la falta de transmisión generacional y a la falta de competitividad de la cal 
artesanal frente a la industrial y a otros materiales empleados en la construc-
ción, hace que mermen continuamente las posibilidades de continuidad de la 
actividad, estando hoy en día en vías de desaparición. 
3. PROCEDIMIENTOS TÉCNICOS BÁSICOS
3.1. Aprovisionamiento de materias primas: piedra y leña
el trabajo del calero comienza con el aprovisionamiento de los materia-
les necesarios para la cocción, piedra caliza y leña, que se realizaban mayorita-
riamente durante los meses invernales cuando las condiciones meteorológicas 
no permitían cocer la piedra. 
en el caso de Morón, la piedra caliza se extraía, hasta los años 90, en 
las denominadas cantera de los caleros y cantera de esparteros situadas 
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en proximidad del poblado. cada artesano trabajaba la parte de cantera que 
le correspondía, definida en base a un acuerdo verbal que estipulaba con el 
propietario de la cantera, comprometiéndose a extraer sólo la cantidad de 
piedra estrictamente necesaria para la producción de cal y pagando por ello 
una pequeña renta simbólica. La extracción de piedra se llevaba a cabo me-
diante barrenado manual, procedimiento que los caleros denominaban como 
“hacer barreno a viento” y que podía ocupar una jornada completa de traba-
jo. Sucesivamente, se incorporó el compresor en esta fase de trabajo. tras la 
extracción de la piedra, había que calcular la cantidad de explosivo a emplear 
para obtener piedras del tamaño adecuado para un horno tradicional. Las 
piedras obtenidas se transportaban primero a lomo de borricos y después con 
camiones hasta la zona del horno para su cocción. 
en cazalla de la Sierra, los filones cercanos a los hornos terminaron por 
agotarse y la piedra se traía desde una cantera de almadén de la plata, en base 
a un acuerdo con el ayuntamiento por el que intercambiaba dos o tres sacos 
de cal por un camión de piedras. 
en cómpeta, debido a la normativa actual, la piedra ya no se extrae sino 
que se recoge la piedra que naturalmente va depositándose junto a las cunetas 
de los caminos situados bajo la cantera. 
La piedra para producir una buena cal, lisa y de color blanco, se encuen-
tra en las capas más profundas de la cantera. La piedra que está en la super-
ficie tiene peores propiedades para la cocción, por exceso de magnesio o por 
haberse desgranado debido al exceso de sol. La denominación que adquieren 
las piedras varía en función del tamaño y disposición en el horno desde la base 
del mismo hasta el colmo: corredera (en la base, sobre ellas se desliza la leña); 
caminales las que hacen las veces de pilares de la puerta encima de las corre-
deras; cobija o arquillo (cómpeta), que hace las veces de dintel; armaeras o 
Macho (cómpeta) es la de mayor tamaño empleada para construir la bóveda, 
aguantando todo el peso del colmo, recibe calor directo de las llamas); las 
de menor tamaño que necesitan menos calor, se colocan en los laterales y se 
denominan matacanes, siendo los más pequeños, ripios; los chinos cubren la 
cabeza del horno bajo la torta de barro y cal [6].
La leña empleada como combustible para la cocción provenía mayo-
ritariamente de las fincas del entorno y generalmente se intercambiaba por 
cal. La producción de cal ha servido, de tal manera, para el mantenimiento y 
limpieza de la vegetación sobrante del territorio circundante. por ello, el tipo 
de leña empleada para la combustión dependía del tipo de cultivo arbóreo y 
vegetación del entorno.
en Morón, los caleros se repartían las fincas de la zona y durante la época 
de la limpia de los olivos (diciembre-febrero) toda la familia se desplazaba al 
campo para recoger la leña y se formaban grandes haces de vareta y ramón 
de olivo que se acarreaban a lomos de burro y se guardan en proximidad del 
156 geMa caRReRa y aLeSSanDRa oLiVi
horno. La crisis que sufrió el cultivo del olivo durante la década de los 70-
80 comportó el arranque de un elevado número de olivares, los que fueron 
empleados por los caleros, volviendo el proceso de cocción más rápido y 
productivo. La leña de olivo es el combustible más empleado por la industria 
tradicional calera, por ser muy extendido y abundante y porque su combus-
tión produce poca cantidad de ceniza y carbón facilitando el llenado y la 
limpieza del horno. además, la leña de olivo proporciona más grasa a la cal 
permitiendo que esta adhiera mejor a la superficie a la hora de encalar. a falta 
de leña de olivo, se podía adquirir leña de encina, eucalipto o chamizo, si bien 
no resultaban tan apropiadas para la alimentación del horno tradicional. Más 
tarde se empleará todo tipo de materiales, incluso neumáticos. a partir de los 
años 50, gran parte de las labores de abastecimiento de materia prima fueron 
mecanizadas (barreno de la piedra, transporte de piedra y leña) y a partir de 
los años 80-90 se externalizan por completo estas tareas, adquiriendo piedra 
caliza desbastada y leña ya cortada y preparada. 
Si en Morón las caleras servían para mantener limpio el olivar, en cazalla 
de la Sierra estas labores cumplían una función muy importante para limpiar 
de matorral la dehesa, favoreciendo el vuelo frente al suelo y evitando la posi-
bilidad de incendios estivales. por ello, además de ramón de olivo, se recogían 
también fajos de arbustos muy abundantes en la zona, como sarmientos, brezo, 
cepas, jara, que también producen una excelente combustión con mucha llama 
y poca ceniza. en cómpeta se emplea también leña de acebuche y de pino. 
3.2. Preparación del horno 
el horno empleado en las canteras de Morón de la Frontera es un horno 
de alimentación continua de unas proporciones que están fuera de lo habitual. 
está conformado por dos cuerpos centrales: el “vaso de cocción”, enterrado 
2 metros debajo de la cota del terreno –que puede alcanzar los 6-7 metros de 
diámetro y los 7-8 m. de altura– y el “pecho”, pasillo o galería construido en 
la pendiente del suelo, que permite el acceso desde la superficie del horno a 
la boca de alimentación del vaso. 
La preparación del horno consiste en su limpieza de restos de la cocción 
anterior y se emburran o se recubren las paredes del vaso o calera –muro 
circular de mampostería de piedra caliza ligada con barro– con una ulterior 
capa del mismo material que puede alcanzar los 50 centímetros de grosor, 
denominada caterfa que actúa como aislante, evitando las perdidas de calor 
durante la cocción e impidiendo que “el fuego se coma el vaso”. 
La fase sucesiva de trabajo consiste en ahornar, es decir colocar las pie-
dras dentro del vaso de cocción. Las piedras son seleccionadas cuidadosa-
mente por el calero más experto, ya que de su correcta colocación depende 
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la calidad del resultado. a tal fin, el calero va partiendo las piedras para que 
alcancen el tamaño correcto utilizando una porra. 
Las piedras son colocadas en seco (técnica de piedra seca) sin emplear 
materiales aglutinantes, y en forma concéntrica siguiendo las paredes del vaso 
desde la base, denominada “poyo” o “poyete”, hacia arriba donde se sitúa la 
bóveda del horno. primero se colocan las piedras más pequeñas, empezando 
desde la boca o boquilla del horno en proximidad de la cual deberá quedar un 
espacio hueco donde quemar la leña, denominado caldera. a tal fin, mediante 
vueltas concéntricas decrecientes se construye una especie de cúpula que se 
cierra con una gran piedra a manera de clave, para que la caldera no ceda bajo 
la presión de las piedras superiores. 
el poyo constituye la base estructural del horno, siendo la parte menos 
afectada por el fuego ya que éste tiende a subir hacia los respiraderos del 
horno. a partir del poyo se forma la bóveda, empleando las piedras más gran-
des al centro y las piedras más pequeñas en los bordes. a tal fin, el calero se 
introduce en el interior del horno. una vez alcanzado el nivel de la superficie, 
se construye el “colmo”, estructura a forma de cono truncado que sobresale 
de la cota del terreno hasta los dos metro y medio de altura, que es la parte 
externamente visible del horno. La construcción del colmo sigue el mismo 
sistema de círculos concéntricas, dejando entrar el aire por los respiraderos 
del horno, que cumplen la función de aumentar el tiro de la caldera. el colmo 
se termina con un murete de ripios y chinos, piedras pequeñas, y se recubre 
enteramente con una torta de barro que aísla la estructura. La cabeza del 
colmo se recubre con cal de obra o regá. terminado el colmo se rodea el 
perímetro de la estructura con unos cables de acero para evitar que se des-
plome con la dilatación de la piedra. el colmo se recubre con chapas y vigas 
de madera, para resguardar del aire a los respiraderos. por último, en la parte 
inferior del horno, se construye el “pantallón”, muro de piedra y barro en la 
cual se dejan tres aberturas: “la puerta del horno”, por la cual se introduce la 
leña durante la cocción; “la puerta terriza”, situada a ras del suelo, por donde 
entra el aire al interior para su ventilación, además de servir para extraer las 
cenizas que se van acumulando; y “el caballo”, un conducto que va desde la 
boca al centro de la caldera para que el aire circule internamente [6]. el horno 
se deja terminado al comienzo de la primavera, para encenderlo en cuanto las 
condiciones meteorológicas lo permitan. 
3.3. Hornada, cochura o cocción
 una vez finalizada la carga se procede a encender el horno para comen-
zar la “cochura o cocción”, proceso de calcinación de la piedra. el tiempo 
de cocción dura en Morón en media entre 15 y 20 días, dependiendo de 
las condiciones climáticas. Mientras que en cazalla y cómpeta, la cocción 
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dura dos o tres días, siendo los hornos de dimensiones menores. Durante la 
cocción hay que vigilar y alimentar constantemente el horno, introduciendo 
leña con la ayuda de horquillas y quitando ceniza, a intervalos de aproximada-
mente media hora, para mantener una temperatura interna de 1.000ºc. a la 
mitad de la cocción el horno llega a su temperatura máxima y las piedras de 
cal comienzan a fundirse unas con otras. casi al final de la cocción (en Morón, 
al día décimo de cocción) empieza a salir una llama limpia, mostrando una 
piedra de color rojo claro. Durante los últimos días la superficie del colmo 
tiende a ceder por efecto de la calcinación de la piedra en su interior por lo 
que es necesario efectuar reparaciones con el barro. cuando la cocción está 
casi terminada se van tapando paulatinamente los caños con piedra y barro 
para que se apague lentamente el fuego. a este punto, puede ser necesario 
perforar la superficie del colmo para dirigir la llama hacia los puntos en que 
la piedra resulta menos cocida. a tal fin, el calero sube en la superficie del 
colmo y, en base a la experiencia acumulada con la práctica, identifica los 
puntos exactos donde practicar la perforación para la salida del aire con la 
ayuda de una barra o tapar los respiradores por donde la piedra ya está cocida. 
cuando de los caños superiores la llama sale limpia es el momento de dejar 
de alimentar el horno. La cantidad de leña que se necesita para finalizar una 
cocción es generalmente igual a la cantidad de piedra que se introduce en 
el horno. en definitiva, parte del procedimiento de cocción está basado en 
técnicas de observación del proceso de combustión y su efecto sobre el color 
del humo y de la piedra además del control y mantenimiento constante del 
calor y de su dirección (figura 2). 
3.4. Vaciado y almacenaje
una vez finalizada la cochura se tapa la boca del horno con una chapa 
y se deja enfriar durante aproximadamente una semana. una vez enfriado el 
horno, el calero procede a desmontarlo para recoger la cal que se ha forma-
do en su interior. normalmente, la cantidad de cal que se produce en cada 
horneada o calera, corresponde a dos tercios del peso total de las piedras 
introducidas en el horno. 
en cómpeta, la cal se saca desde la parte superior practicando una aber-
tura en el centro del colmo, denominada clave, por la cual subían las espuer-
tas mediante un sistema de sogas y poleas. 
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Figura 2. cocción de la cal en un horno de las caleras de la Sierra. Morón de la Frontera 
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en Morón, este sistema fue sustituido por un sistema de extracción des-
de la boca inferior del horno, permitiendo el empleo de la pala mecánica que 
agiliza sensiblemente el proceso de extracción, pese a que cada vez se tenga 
que destruir el “pantallón”. 
por último se procede a envasar y procesar la cal dependiendo del forma-
to de su venta. en Morón se vende cal viva en terrones o en polvo empleada 
para la construcción y revestimiento de paredes; o cal apagada, en polvo y en 
pasta empleada para encalar; cal tamizada para restauraciones, en polvo y 
pasta, envejecida hasta 2 años.
4. EL PROCESO DE TRANSMISIÓN
el oficio del calero se transmite de generación en generación mediante la 
práctica y el ejercicio de las faenas asociadas a este oficio. Desde pequeños, 
los hijos acompañan al padre al horno ayudando, al principio, en las tareas 
menores e incorporándose progresivamente al desempeño del oficio en toda 
su complejidad. 
en Morón, solo la familia gordillo mantiene viva esta actividad, au-
nando a tres generaciones en la actualidad. en Morón, la producción indus-
trial ha mermado notablemente la producción artesanal de cal, aunque esta 
última está encontrando un nicho de mercado en las obras de restauración 
arquitectónica. 
en cazalla, la última hornada se produjo en 2008 y en cómpeta, has-
ta el 2009 cuando se documentó, la actividad estaba en franca decadencia 
debido a todos los factores antes citados, entre los que destaca la legislación 
medioambiental restrictiva que impide acceder a las materias primas básicas 
para la producción. 
5. LA PATRIMONIALIZACIÓN DE LOS HORNOS DE CAL DE 
MORÓN Y LA PRODUCCIÓN DE CAL EN ANDALUCÍA
además de su inclusión en el año 2010 en la segunda fase del altas del 
patrimonio inmaterial de andalucía, las caleras de Morón, se habían registra-
do en el inventario de arquitectura popular de andalucía (1993-97) y fue-
ron inscritas en el catálogo general del patrimonio histórico de andalucía 
en 2008. Finalmente, desde 2011, las caleras de Morón forman parte de la 
Lista de Buenas prácticas de Salvaguarda de patrimonio inmaterial de la 
humanidad (uneSco) [3] y [4].
toda esta actividad patrimonial responde a una doble trayectoria que 
se retroalimenta. por un lado, asistimos a la ampliación del concepto de pa-
trimonio cultural y de las políticas culturales para su gestión. por otro, a la 
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creciente participación social en los procesos de patrimonialización de los 
elementos de la cultura más directamente relacionados con las identidades 
culturales y las formas cotidianas de existencia, dando visibilidad a colectivos 
sociales antes ausentes y poco representados por el patrimonio cultural.
5.1. Las caleras y la producción de cal en el inventario de Arquitectura 
Popular de Andalucía 
tabla 1. 
Las caleras y la producción de cal en el inventario de arquitectura 
popular de andalucía (consejería de cultura, 1993-97. Fuente: 
Base de datos del patrimonio inmueble, iaph)
Código Provincia Municipio Denominación
01110180006 cádiz gastor (el) La calera 
01140470023 córdoba obejo casa de la calera
01140580020 córdoba Rute calera cervantes
01140580021 córdoba Rute calera de caballero
01140580032 córdoba Rute calera Francisco tirado
01210670007 huelva Santa ana la Real de Santa ana la Real i
01210670008 huelva Santa ana la Real de Santa ana la Real ii
01210380015 huelva higuera de la Sierra horno de cal
01290560007 Málaga gaucín calera de gaucín
01410090042 Sevilla almadén de la plata caleras de almadén de la plata
01410110024 Sevilla arahal caleras de arahal
01410650033 Sevilla Morón de la Frontera caleras del prado
01410110024 Sevilla Montellano caleras de Montella
01410650034 Sevilla Morón de la Frontera caleras de la Sierra 
5.2. Las caleras de Morón en el Catálogo General del Patrimonio Histórico 
de Andalucía (CGPHA)
en el año 2008, la Dirección general de Bienes culturales inscribió el 
bien denominado caleras de la Sierra, en Morón de la Frontera (Sevilla), 
en el catálogo general del patrimonio histórico andaluz como Bien de 
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interés cultural, con la tipología de Lugar de interés etnológico ( Decreto 
304/2009, de 14 de julio) [7].
Los inmuebles objeto de protección del complejo calero son un total 
de veinticinco hornos de cal, junto a sus construcciones anexas destinadas 
a almacenaje y apagado de la cal, cuatro casas-albergue-cuadra-almacén o 
casillas junto a sus respectivos hornos cada una, y una muestra representativa 
del poblado calero: seis viviendas, así como la cantera de la que se extrae la 
materia prima, la piedra caliza. 
el complejo calero se ha dividido en veintidós áreas patrimoniales para 
su mejor delimitación y descripción, estando separado por la carretera a-361 
que comunica Morón de la Frontera con Montellano.
“Los criterios utilizados para la delimitación del Bien han sido los valores 
etnológicos e históricos. el complejo calero de Morón se halla compuesto por 
una serie de inmuebles, muebles y espacios que están, todos ellos estrechamente 
relacionados con la actividad de la cal y una forma de vida y cultura específicas. 
tanto inmuebles como actividad calera forman un continuum espacial, arqui-
tectónico y cultural que ha ido adaptándose a los cambios tecnológicos, es decir 
han ido evolucionando desde fases prácticamente artesanales de producción a 
otras donde la plena mecanización y capitalización los muestran como ejemplos 
plenamente insertos en el sistema capitalista global y referente andaluz de la 
producción de cal. Son partes integrantes de este Bien los veinticinco hornos, las 
cuatro casillas caleras anexas a los hornos, una cantera y seis viviendas del pobla-
do calero que conservan la configuración arquitectónica original, y sus espacios 
vinculados, así como las herramientas asociadas a los procesos de producción 
de la cal e íntimamente vinculadas a los inmuebles citados y a la actividad pro-
ductiva. Dicho conjunto calero se conforma por veintidós unidades o «áreas pa-
trimoniales» que contienen las distintas partes anteriormente mencionadas, que 
son una selección discontinua de los elementos inmuebles más representativos 
y mejor conservados que permiten comprender el funcionamiento del complejo 
calero en su doble vertiente extractiva-productiva y residencial”. 
5.3. La cal de Morón en la Lista de Buenas Prácticas de Patrimonio 
Inmaterial de la UNESCO
Los pasos precedentes fueron una de las condiciones necesarias para que 
en el año 2011 la producción de cal en Morón, recibiera un alto galardón pa-
trimonial: la Revitalización del saber tradicional de la cal artesanal en Morón 
de la Frontera (Sevilla, andalucía) fue inscrito por el comité uneSco en 
la Lista de programas, proyectos y actividades para la salvaguardia del patri-
monio que reflejen del modo más adecuado los principios y objetivos de la 
convención para la salvaguarda del patrimonio inmaterial (uneSco, 2003)
[3] y [4]. aunque la inscripción en un inventario era una condición necesaria, 
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ello no hubiera sido posible sin el dinamismo y la actividad promovida en 
torno a las caleras por sus propios protagonistas: los caleros representados 
por la asociación cultural hornos de cal de Morón, entre los que destaca la 
figura de isidoro gordillo, y la incansable actividad de Manuel gil, director 
del Museo de la cal.
el objetivo primordial del proyecto de revitalización que se puso en mar-
cha en Morón es concienciar de la importancia que reviste la práctica de la 
fabricación artesanal de la cal, así como mejorar las condiciones de vida de 
los artesanos caleros. para ello, se fundó la asociación cultural hornos de 
cal de Morón, que ha creado un centro de etnografía y un museo vivo donde 
se presenta in situ el procedimiento de fabricación artesanal (<http://www.
museocaldemoron.com/>). este compendio de saberes se encuentra en ma-
nos de una sola familia, que con muchas dificultades intenta mantener viva 
la actividad y participa activamente en las acciones de revitalización de la 
misma junto al personal del museo de la cal y la asociación. 
en el marco del proyecto, se han restaurado los hornos y se está fomen-
tando activamente la transmisión de las técnicas de producción a las nuevas 
generaciones a través de actividades varias: cursos de formación, visitas guia-
das, edición de videos y material gráfico, así como material didáctico para las 
escuelas. Las actividades de divulgación y sensibilización se centran en la re-
cuperación de técnicas de fabricación para su uso en la bioconstrucción y se 
hace en colaboración con los artesanos caleros. entre las acciones realizadas 
por la asociación se ha recuperado una parte de los objetos y espacios vincu-
lados a la actividad: los hornos de cal, las herramientas de los caleros para la 
extracción de piedra caliza y los muebles de la vivienda de un calero (figura 3). 
La relación simbiótica entre la asociación y los artesanos de cal (cales 
gordillo y algunos artesanos jubilados del complejo de cal) que contribuyen 
a la difusión y promoción de su propio oficio a través del Museo de la cal de 
Morón y a su vez el museo de la cal (figura 4), incorpora esta actividad viva a 
su discurso expositivo e interpretativo, haciendo hincapié en la necesidad de 
mantener este oficio por los beneficios que comporta el uso de la cal artesana, 
incluyendo su calidad y respeto del medio ambiente. 
6. PROPUESTAS DE MEDIDAS DE SALVAGUARDA 
atendiendo a la importancia de esta actividad, a los riesgos que les 
afectan y a las ventajas que su continuidad pueden tener para el desarrollo 
sostenible, nos atrevemos a proponer algunas medidas de salvaguarda de la 
actividad calera en andalucía, que pasan por la necesaria coordinación entre 
las administraciones competentes en cultura, educación y Medio ambiente. 
algunas de estas propuestas son: 
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– crear un archivo de la memoria calera en andalucía rescatando los 
relatos de los artesanos caleros vivos. en este sentido la asociación 
cultural, el Ministerio de cultura, el instituto andaluz del patrimonio 
histórico y la Dirección general de Bienes culturales están poniendo 
en marcha un proyecto dirigido a la creación de una Red de centros 
caleros de andalucía.
– incluir las visitas a las caleras de Morón en los curricula educativos de 
las provincias de Sevilla y cádiz. Se podrían crear propuestas como 
las de Morón en otras zonas productoras tradicionales de cal. 
– Fomentar el uso de la cal y el mortero de cal en en las intervenciones 
emprendidas para la conservación y restauración del patrimonio in-
mueble.
– atender a las políticas medioambientales que dificultan la produc-
ción artesanal de cal e intentar paliar los efectos negativos sobre la 
misma de forma compatible con la conservación medioambiental. 
Figura 3. casilla del calero. Visita de niños del colegio huerta de Santa Marina (Sevilla). 
autora: gema carrera
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Figura 4. interior del horno Musealizado. autora: gema carrera
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